

  Cubierta




  [image: 001]




  

    Portada




    LA OTRA CARA DEL


    AJEDREZ





    DEBICEI




    L. A. O




    [image: image]


  




  

    Derechos de autor




    Copyright ©2008 Dolores Arjona Olmo (DEBICEI)




    All rights reserved.




    www.cbhbooks.com




    Managing Editors: Francisco Fernández and Manuel Alemán




    Designers: Bob Parks and Andy Choy




    Published in the United States by CBH Books.




    CBH Books is a division of Cambridge BrickHouse, Inc.




    Cambridge BrickHouse, Inc.




    60 Island Street




    Lawrence, MA 01840




    U.S.A.




    No part of this book may be reproduced or utilized




    in any form or by any means, electronic or mechanical,




    including photocopying, recording, or




    by any information storage and retrieval system




    without permission in writing from the publisher.




    Library of Congress Catalog No. 2008015830




    ISBN 978-1-59835-068-5




    First Edition




    Printed in Canada




    10 9 8 7 6 5 4 3 2 1


  




  

    Dedicatoria




    Con todo mi inmenso cariño


    a Zartóm y Ceperis por estar ahí, en el silencio,


    siempre ayudándome y,


    a Carolina, por quererme a viva voz.


    Gracias


  




  

    ÍNDICE




    COMIENZA LA PARTIDA




    LA TORRE




    EL CABALLO




    EL ALFIL




    LA REINA




    EL REY




    EL PEÓN




    [image: image]


  




  

    GUÍA DEL LECTOR




    (Principales personajes de esta historia en orden alfabético)




    

      

        

        

      



      

        	» SR. ALARUK



        	Guía en las ruinas de Babilonia.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» MONSIEUR DE CROIX



        	Jefe del servicio médico de la ONG-Belga.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» IMÁN EMEJERY



        	Máxima autoridad religiosa iraní.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» SR. GREDIMBURG



        	Profesor de la Universidad de Edimburgo.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» SR. IBRAHIM



        	Director del Departamento de Arqueología Caucasiana.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» SR. JALANDIA



        	Profesor Emérito de la Escuela de Sabios de Alejandría.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» SR. JARONA, Jerónimo



        	Abuelo de Ludovica. Investigador.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» LUDOVICA



        	Nieta del Sr. Jarona.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» SRA. MAGDASALA, Mabeluk



        	Doctora e investigadora.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» NEFTALÍ



        	Joven ayudante del Sr. Ibrahim.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» SR. NIANDROSORU



        	Filósofo de la Escuela de Filosofía Griega.

      




      

        	 



        	 

      




      

        	» Dr. VAN THEUSEN



        	Responsable de la ONG-Holandesa.

      


    




    [image: image]


  




  

    LUGARES CITADOS




    

      

        

        

      



      

        	1.



        	NAIROBI (África)

      




      

        	 



        	 

      




      

        	2.



        	BAGDAD (Irak)

      




      

        	 



        	 

      




      

        	3.



        	QOM (Irán)

      




      

        	 



        	 

      




      

        	4.



        	CHELIABINSK (ciudad de la Rusia Asiática)

      




      

        	 



        	 

      




      

        	5.



        	JATANGA (ciudad de la meseta siberiana)

      


    




    [image: image]


  




  

    COMIENZA LA PARTIDA




    La habitación quedó en silencio. Al fondo, iluminado por la luz que entraba por la ventana alta de la estancia, se veía el tablero de ajedrez con sus figuras, preparadas para empezar la andadura por las casillas blancas y negras del mismo. Los colores simbólicos de la vida: el blanco y el negro.




    A Ludovica siempre le había fascinado el poder encerrarse en la buhardilla de su abuelo y adueñarse de ese gran mundo de misterio que en ella reinaba.




    —Abuelo, hoy voy a subir a la buhardilla. Si me necesitas, me llamas —le comentó.




    El abuelo sonreía y, por encima de sus quevedos, sus ojos la animaban a hacerlo.




    Al ver el tablero de ajedrez, le dio por pensar que la parte oculta del mismo encerraba algún misterio y ella estaba dispuesta a descubrirlo.




    Las figuras alineadas en sus casillas, listas para cumplir su misión en el juego, siempre atraían su atención. De pronto se imaginó que cada movimiento correspondía a una orden recibida desde el lado oculto del tablero de ajedrez. Era como si las fuerzas invisibles de la vida se manifestaran a través de los movimientos de las figuras y ello diera como resultado un hecho o acontecimiento extraordinario que, una vez descubierto, significaría la apertura de un camino o la respuesta a una incógnita en la vida de la humanidad.




    Ludovica decidió involucrarse en la partida y se dijo a sí misma: “Vamos, señores, ¡comencemos el juego!”.
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    LA TORRE




    Al bajar de la buhardilla me encontré al abuelo muy concentrado viendo la televisión, con ese gesto tan característico que lo distinguía: su mano izquierda cerca, más bien apoyada en su cara, y abierta en forma de ele, con el dedo índice dirigido hacia la sien y el corazón, simulando un bigote. Estaba escuchando las noticias. En ese momento, el presentador informaba acerca de la revuelta que se había producido en Siberia, protagonizada por trabajadores de una compañía farmacéutica que llevaba años realizando trabajos de investigación en esa parte del mundo. La protesta se debía a la controversia suscitada entre los investigadores y el gobierno ruso por el resultado de las investigaciones realizadas. Mientras que estos estaban seguros de haber encontrado la solución para combatir la enfermedad o, mejor dicho, la plaga que asolaba a la humanidad, el sida, el gobierno ruso pensaba que se había exagerado el resultado de la investigación y exigía al equipo investigador un silencio absoluto por carecer de resultados fiables que demostraran el descubrimiento.




    El abuelo me observó y comentó:




    —Ludovica, la torre, que aunque todo lo ve debido a su posición estratégica en el tablero de ajedrez y, por tanto, se podría decir que es más importante que el peón, nunca se podría mover si el peón no se lo permitiera.




    Escuchaba al abuelo a la vez que oía al locutor relatar los hechos que acontecían en Siberia.




    —¿Qué será lo que han descubierto los investigadores soviéticos en Siberia para sospechar que, con ello, se puede combatir el sida? —comenté en voz alta.




    —Siberia posee grandes yacimientos de diamantes. Tal vez, un elemento de la composición del diamante posea cualidades altamente eficaces para ser utilizado en la vacuna contra el sida. Si mis conjeturas fueran ciertas, imagínate lo que ocurriría con el comercio de diamantes.




    De repente me di cuenta de que los científicos rusos podrían seguir con sus investigaciones siempre y cuando su gobierno lo permitiese. Luego esta conclusión significaba lo mismo que me había dicho el abuelo: la torre se podrá mover siempre y cuando lo permita el peón. Para mí, el gobierno ruso no jugaba el papel de peón, sino que el peón significaba los intereses creados alrededor del mercado de diamantes.




    Ludovica pasó toda la noche en vela. ¿Cómo era posible estar ante el descubrimiento más importante del siglo XXI y no poder proclamarlo a los cuatro vientos? En vista de que no podía dormir, decidió tomar un vaso de leche. Mientras bajaba a la cocina, divisó luz y pensó que el abuelo tampoco podía dormir.




    —Hola, abuelo.




    —Hola, Ludovica. Te estaba esperando.




    —¿Me estabas esperando, abuelo?




    —Sí. Creo que es hora de hacer un viaje a África.




    —¿¡Nos vamos a África!?




    —Así es. Debemos de contactar con determinadas personas en África que nos ayuden a conseguir que la humanidad se pueda beneficiar con el nuevo descubrimiento: la vacuna para combatir el sida.




    —Estoy de acuerdo, abuelo. ¿Cuándo salimos?




    —Tan pronto como consigamos los billetes y hayamos realizado toda la gestión burocrática que nos exija el viaje.
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    EL CABALLO




    Estando con los preparativos de nuestro viaje a África, el abuelo comentó que, antes de llegar a Rusia y después de nuestra estancia en África, tendríamos que hacer escala en Irak y visitar la ciudad de Babilonia, donde en tiempos pasados existió la torre más célebre de la historia de la humanidad: la Torre de Babel. La idea me entusiasmó de inmediato.




    Emprendimos nuestro viaje después de dos meses largos de organización y toma de contacto con el personal de las distintas ONG destinadas en el continente africano.




    El abuelo deseaba conocer in situ cómo se encontraba de diezmado el país debido a la enfermedad del sida. Sabíamos a ciencia cierta que el mayor índice de afectados se hallaba en tierra africana.




    Viajamos en avión hasta Nairobi. Allí nos esperaba el responsable de una de las ONG contactadas.




    Durante el camino al hotel, intentó describirnos en qué situación se encontraban las ONG en África y las circunstancias por las que, a veces, no podían ayudar a la población tal y como ellos lo deseaban. Acusó a los países de vanagloriarse de sus buenas acciones en la lucha contra la miseria africana pero, a la hora de la verdad, toda la ayuda que ofrecían se perdía en trámites burocráticos y, además, estaba seguro de que en los presupuestos de los países jamás se contemplaba un capítulo de ayuda para el Tercer Mundo. Todo era palabrería y engaño.




    Lo más grave de todo ello, según nos comentó, era que la verdad nunca se descubría debido a la connivencia de gente miserable y corrupta dentro de las mismas ONG. Estos grupos se quedaban con lo poco que se recibía destinado a sufragar las necesidades de la población y, en el colmo de la desfachatez, defendían el buen nombre del país que hubiese aportado dicha ayuda, aunque a los necesitados nunca les llegaba.




    Durante la cena tuvimos ocasión de conocer a varios dirigentes y demás trabajadores de las ONG destinadas en África, procedentes de países como Holanda, Suiza, Inglaterra, Bélgica, Italia y España.




    El abuelo estaba muy interesado en averiguar los planes de desarrollo que tenían y los resultados que, hasta esa fecha, habían obtenido por lo que, tomando la palabra, se dirigió al máximo representante de la ONG holandesa.




    —Dígame, Dr. Van Theusen, ¿qué expectativas hay para que, ya no digo el sida, sino otras enfermedades que aquejan a la población africana, se erradiquen por completo?




    —Estimado amigo, mientras que el mundo considere que África es el estercolero del planeta, no habrá solución alguna a los terribles problemas que afrontan estas criaturas, desde enfermedades largo tiempo ya erradicadas en Europa, hasta la gran hambruna que deben de soportar. Mueren a millares por una u otra causa. Todo esto sin contar las luchas internas que a veces se originan, provocando grandes matanzas entre las distintas etnias.




    El abuelo, apenado por lo que oía, se limitó a agradecerle su información.




    —Ya entiendo. Gracias, Dr. Van Theusen.




    Al otro extremo de la mesa se encontraba Monsieur De Croix, Jefe del Servicio Médico de la ONG belga. Durante toda la noche había estado observando con mucha atención al abuelo y como sus palabras suscitaban en él un gran interés, intentaba no perderse detalle de los comentarios que realizaba e intercambiaba con los comensales. En un paréntesis de la conversación, se dirigió al abuelo.




    —Sr. Jarona, tengo entendido que se dirige a Rusia, concretamente a Siberia.




    —Así es, Monsieur De Croix. Me dirijo allí junto a mi nieta Ludovica.




    Monsieur De Croix me saludó de manera cortés, con una ligera inclinación de cabeza, y continuó hablando con el abuelo.




    —Sr. Jarona, ¿de veras cree que científicos soviéticos han encontrado, partiendo de la composición química del diamante, una fórmula capaz de convertirse en un futuro en la tan ansiada vacuna contra el sida?




    —Eso es lo que me propongo comprobar, Monsieur De Croix. Pero contestando a su pregunta, le diré que sí lo creo y espero poder participar con mis conocimientos en la investigación que se está llevando acabo.




    Ante el asombro de Monsieur De Croix, el abuelo continuó.




    —Me atrevería a afirmar que estamos ante un momento muy significativo para la humanidad.




    Una vez terminada la conversación con Monsieur De Croix, Ludovica observó que el abuelo se había cuidado mucho de mencionar su propósito de hacer escala en Irak, a fin de visitar las ruinas de Babilonia, antes de viajar a Rusia.




    Durante el trayecto, el abuelo me hizo un comentario sobre lo beneficioso que sería para el hombre tener en la vida como patrón el juego del ajedrez. Después de explicarme que el ajedrez nació en la India pero que fue introducido en Europa desde Persia, a través de Italia y España, y que su nombre en persa es Sha, me recalcó que el ajedrez consigue que las actuaciones y movimientos más relevantes de la vida del hombre se encaucen de manera equilibrada, lo que significa tener un mayor control de sus actos.




    —Con nuestro viaje a Irak —prosiguió—, estamos emulando el movimiento del caballo. Es decir, saltar dos casillas para colocarnos en una tercera de distinto color a la de salida. La mejor manera de entenderlo, Ludovica, es delante de un mapa.




    El abuelo me dibujó gráficamente el recorrido que pensábamos realizar, para que comprobara que el mismo se ajustaba al movimiento descrito en el ajedrez.




    —Como verás, Ludovica, desde Europa (1) hemos viajado a África (2), después nos dirigiremos a Irak (3) y, por último, viajaremos hasta Rusia (4)*.




    —Abuelo, te recuerdo que fuiste tú quien me enseñó a jugar al ajedrez.




    —En ese caso, sigamos. Según el “Libro de los libros”, el Jardín del Edén se encontraba en la antigua Mesopotamia, cuyo nombre significa “la tierra que está entre dos ríos”, y que hoy conocemos como Irak. Cerca de la ciudad iraquí de Basora, confluye el río Eúfrates con el Tigris, que eran dos de los ríos que atravesaban el Paraíso, según consta en las Antiguas Escrituras. Algo en mi interior me dice, Ludovica, que esa tierra encierra en sus entrañas tanta sabiduría y tantos enigmas que si el hombre se interesara en descubrir e investigar, pudiera ser que nos encontráramos con la panacea para muchos de los problemas que afligen actualmente a la humanidad.
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    El abuelo, pensativo, mantuvo silencio durante unos segundos, para después continuar con su reflexión.




    —Sin embargo, como paradoja de la vida, en esa parte del mundo se ha encendido una hoguera que, poco a poco, se va convirtiendo en un volcán, capaz de provocar una erupción que bien pudiera extenderse a los confines del mundo, si no somos capaces de reaccionar a tiempo.




    —Abuelo, por tus palabras deduzco que deseas viajar a Irak para descubrir si existe en ese país algún indicio que tenga relación con lo descubierto en Siberia. ¿Me equivoco?




    —Sí, Ludovica. Es como si sintiera que la respuesta a lo desconocido se encontrara en Irak y la herramienta para combatir el sida se hallara en Siberia. Mesopotamia bien podría albergar las respuestas a aquellas preguntas que, durante siglos, la humanidad se ha venido cuestionando. Necesitamos soluciones y orientación hacia el camino de la luz.




    Llegamos a Irak en un día espléndido de otoño. Al aterrizar en Bagdad, lo que más nos llamó la atención fue la luz y el color azul del cielo. Después de recoger el equipaje, tomamos un taxi hasta el hotel. El taxista era un hombre de aspecto agradable y con una sonrisa cautivadora que, en su afán de ganarse nuestra confianza, sonreía de continuo mientras hablábamos con él.




    Según nos íbamos acercando a la ciudad, pudimos contemplar con tristeza la miseria que reinaba por doquier, debido en su mayor parte al bloqueo económico que sufrían por parte de los gobiernos de otros países.




    Después de llegar al hotel, y antes de despedirnos, el taxista iraquí se ofreció a servirnos de guía durante nuestra estancia. El abuelo decidió pensárselo antes de aceptar el ofrecimiento.




    —¿Por qué no me facilita un número de teléfono donde le pueda localizar, en caso de necesitarle?




    Nos comentó que no era necesario. El hotel sabía muy bien dónde encontrarle y ellos mismos se encargarían de buscarle cuando lo deseáramos. Dicho esto, nos despedimos con un fuerte apretón de manos.




    En la recepción del hotel le comentaron al abuelo que tres caballeros le esperaban en el bar y que deseaban hablar con él.




    —Ludovica, ¿por qué no subes a tu habitación a deshacer las maletas? Intenta descansar un rato y a las doce nos volvemos a encontrar aquí en el hall para comer.




    —De acuerdo, abuelo, pero tú también deberías intentar descansar algo.




    —Sí, así lo haré, después.




    —¿Quiénes son esos hombres? —pregunté con cierto recelo.




    —Cuando lo descubra, te lo diré. Hasta entonces, me temo que tendrás que armarte de paciencia y esperar hasta la hora del almuerzo para saberlo. Te prometo que no omitiré ningún detalle de lo que hablemos durante nuestra entrevista.




    —De acuerdo, abuelo.




    Ludovica le dio un beso en la mejilla y se alejó.




    A la hora del almuerzo, cuando bajé al hall, el abuelo no estaba. Me acerqué a la recepción para preguntar si lo habían visto y me indicaron que el señor Jarona me esperaba en el comedor. Al entrar, divisé al abuelo sentado en una mesa, junto a uno de los ventanales del salón. Él, al verme, dobló la hoja de papel que leía y me hizo una señal para que me acercara. Me alegró verlo entusiasmado y de muy buen humor. Yo, por mi parte, sentía una gran curiosidad por saber cómo se había desarrollado la reunión con aquellas personas.
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